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La evaluación de la práctica docente

     Evaluar la práctica docente significa convertir la actividad del profesorado en objeto de reflexión. El profesor es quien dirige y organiza los proceso de enseñanza-aprendizaje y quien posee la primera y más directa fuente de información. Es, por tanto, uno de los pilares sobre los que se apoya el sistema educativo y sus actuaciones deben ser un objeto prioritario de evaluación, ya que sólo así se producirá el perfeccionamiento de la acción docente y la mejora de la oferta educativa.

     La valoración de la práctica docente no puede ser entendida como un sistema de control de la trayectoria profesional, sino como una actuación de crítica positiva, en la que se pretende alcanzar un mayor conocimiento y control de las variables que concurren en la vida escolar, orientación, estímulo, formación y perfeccionamiento personal. 

     La evaluación de la práctica docente corresponde, en primer lugar, al profesorado, como una actividad y actitud permanente y crítica en todas sus tareas y funciones. De igual modo, los equipos docentes, en actitud recíproca de participación colectiva, intercambiarán puntos de vista, analizarán, deliberarán y llegarán a acuerdos que enriquezcan mutuamente la práctica docente. 

     El procedimiento fundamental para llevar a cabo esta actividad de reflexión lo constituye la autoevaluación de la práctica educativa. Este procedimiento puede estar complementado con las estimaciones que los alumnos, como participantes activos del proceso de enseñanza-aprendizaje, realicen acerca del mismo, ya que la convivencia diaria deduce valoraciones significativas sobre el proceder docente. El profesorado debe provocar y favorecer la evaluación desde los alumnos y medir desde ellos el acierto de sus intervenciones curriculares. Naturalmente habrá que tener en cuenta la capacitación y madurez de los alumnos para tomar parte en este proceso. 

     Otra fuente de valoración indirecta es la que puedan realizar los padres y madres del alumnado a partir de los procesos de aprendizaje en los que intervienen sus hijos.

     Si nos centramos en el marco escolar, se pueden apreciar una gran variedad de prácticas educativas, tanto a nivel de aula como de centro educativo, que hacen referencia a distintas situaciones, como son enseñar, estimular el aprendizaje, ayudar al alumno en su desarrollo personal a organizar un tipo de vida social, regular comportamientos personales y sociales, evaluar adquisiciones, organizar centros promocionar alumnos, distribuir tiempos y espacios utilizar medios técnicos, etc.

     Será necesario recoger información durante el proceso de enseñanza sobre dichas situaciones, atendiendo a la metodología y las actividades, los recursos utilizados, la organización de los alumnos y los tiempos. 

    Aunque sobre todos estos elementos se tomen decisiones en el mismo proceso, al finalizar la secuencia de aprendizaje se hará una valoración de lo programado y de los resultados obtenidos a fin de mejorar las próximas secuencias de enseñanza-aprendizaje.

     La evaluación de la práctica docente debe orientar-se, por tanto, en dos niveles distintos: el del contexto del aula y el del contexto del centro. Siendo en el primer caso responsable el profesor y en el segundo el conjunto del profesorado del centro.

     El referente para extraer los criterios de evaluación de la práctica docente será el Proyecto Curricular de Centro. Estos criterios se han de referir a aspectos como:
• Los objetivos: concreción de los mismos y adecuación a las Finalidades Educativas expresadas en el Proyecto de Centro, secuenciación de los mismos a lo largo de la etapa y en las unidades didácticas en las que se ha temporalizado la actividad docente.

• Los contenidos de aprendizaje: selección de los contenidos de acuerdo con los objetivos planteados, adecuación a la madurez, capacidad y conocimientos previos del alumnado, significatividad y funcionalidad de los mismos.

• Las actividades docentes: programación de actividades que favorecen la intervención de los alumnos y sirven para una construcción de los aprendizajes, atendiendo a la diversidad de capacidades, intereses y motivaciones del alumnado, coherencia de las actividades propuestas con la línea metodológica que se haya considerado más adecuada a cada aprendizaje, diseño y aplicación de unas actividades diversificadas para favorecer los distintos ritmos de aprendizaje, etc.  

• El clima y las relaciones en el aula: interacciones que se producen en el grupo, situaciones en que esas interacciones perturban el clima del aula y los procesos de aprendizaje, autonomía de los alumnos y socialización en el grupo, adecuación de la organización espacial y de los agrupamientos a las características del grupo y del trabajo que se realiza

• Los medios y recursos: uso y rentabilidad que se consigue

• El funcionamiento del equipo docente, sus métodos de trabajo, planes de actuación y coordinación.

• La funcionalidad de los espacios, la racionalidad de los tiempos escolares y otros elementos que intervienen en la organización general.

• El sistema de evaluación que se aplica para valorar al alumnado, así como el propio sistema de evaluación de la práctica docente

(Andalucia Educativa. Suplemento-1 Diciembre 1996)
La Evaluación Diagnóstica  1
Para que el docente pueda planificar efectivamente el proceso de enseñanza-aprendizaje, es necesario que conozca lo mejor posible a cada uno de los alumnos que componen el grupo-curso. Esto es particularmente cierto al comienzo del año escolar. La planificación que realiza el profesor en este período normalmente no considera diferencias individuales y es, por lo tanto, uniforme y común para todos los alumnos. Como se quiere que cada uno de los alumnos tenga, en lo posible, experiencias positivas en su trabajo en pos de los aprendizajes, es fundamental que se identifiquen las diferencias individuales, por lo menos en aquellos aspectos más relevantes, como son la motivación, las informaciones que poseen los alumnos, la forma de estudiar que es más cómoda y efectiva, etc.
La Evaluación Diagnóstica cumple con dos finalidades: la de proporcionar los antecedentes necesarios para que cada alumno comience el proceso de enseñanza-aprendizaje en el punto más adecuado de la secuencia de instrucción, de modo que pueda iniciar con éxito los aprendizajes, y la de identificar las causas de las deficiencias reiteradas en el logro de uno o más aprendizajes.
Frecuentemente los problemas escolares (elevada deserción, falta de progreso en muchos alumnos, plan de estudios inadecuados, etc.) son percibidos en un sentido general por los funcionarios de la escuela, maestros, padres, miembros de la comunidad, etc., que desearán que el problema se analice y se diagnostique. El propósito de este tipo de requerimientos de información es encontrar la respuesta a preguntas tales como: ¿Cuál es el problema? ¿Por qué no funciona bien este programa? ¿Qué le pasa a ése alumno? ¿Qué necesita la escuela en esta situación? ¿Qué necesita este alumno?

El propósito básico de la Evaluación Diagnóstica es la obtención de información acerca del estado de la persona, proceso, programa o componente, para poder saber en qué situación están.
Esta evaluación está orientada a dar respuesta al siguiente tipo de preguntas:
a. ¿Qué objetivos son necesarios y apropiados para cada alumno en relación con su propia capacidad inicial? 

b. ¿Cuál es el nivel de rendimiento actual de cada alumno, en relación con una jerarquía de objetivos que se proponen para él?  
      Para esto es necesario:

Detectar la capacidad inicial de cada alumno con relación a los objetivos mínimos requeridos para el nuevo aprendizaje.

· Detectar quiénes cumplen, sobre-cumplen o no cumplen los objetivos mínimos requeridos para el nuevo aprendizaje.  
· Nivelar a los que no cumplan con los objetivos mínimos requeridos y aprovechar la experiencia de los que sobre-cumplen para evitar que se aburran. 

c. ¿Qué actividades de aprendizaje son más adecuadas para el alumno? 
Para esto es necesario averiguar, por ejemplo:
· Forma de estudiar del alumno 

· Intereses especiales que el alumno tenga 

· Disposición para el aprendizaje 

· Visión que tenga el alumno de sí mismo con relación a la asignatura 

d. ¿Cuáles son los problemas de aprendizaje que tienen los alumnos? 
Para esto hay que averiguar, por ejemplo:
· Falta de preparación previa 

· Trastornos de aprendizaje 

· Problemas preceptúales 

· Problemas motivacionales 

· Deficiencias nutricionales 

· Ansiedad 

· Timidez 

        La Evaluación Diagnóstica, como se puede deducir de lo señalado anteriormente, no debe asociarse sólo a pruebas que midan conocimientos. En ella se deben considerar muchos otros aspectos. Según cuáles sean éstos, se determinará el tipo de procedimiento evaluativo más adecuado. 


[1] Chadwick, Clifton B. y Nelson I. Rivera. “Concepto e importancia de la evaluación y la evaluación formativa”, en Evaluación formativa para el docente. Paidos, España, 1990. pp. 33-62.

